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RESUMEN: Este trabajo presenta los resultados del análisis palinológico sobre el relleno de cinco fosas 
en un campo de hoyos adscrito a Protocogotas. Se discuten los problemas que presenta la interpretación 
de los espectros paleopalinológicos obtenidos en este tipo de yacimientos. A partir de unos resultados paleo-
polínicos homogéneos obtenidos de las muesttas, se propone una interpretación del paleopaisaje regional. 
Se detecta cerealicultura inmediata al poblado y una actividad pastoril en un paisaje deforestado de prade­
ra, dominado por herbazales xéricos y nitrófilos, y melojares en las zonas de piedemonte, sin registro algu­
no de la vegetación autóctona (encinar), bajo un clima térmico y seco. La integración de los registros 
arqueobotánico y arqueológico permite atisbar un paisaje agrario, de génesis antropozoógena. 

Palabras clave: Paleopalinología. Arqueobotánica. Olea europaea. Protocogotas. Edad del Bronce. 
Campo de hoyos. Subboreal. Ávila. 

ABSTRACT: This paper provides a palaeopalynological interpretation from five holes in a so named 
"campo de hoyos" belonging to Cogotas I culture. Problems about the interpretation of this kind of depo­
sits are discussed. Cerealia pollen is the clearest indicator of culture in the pollen diagram to be interpre­
ted. In this way, palaeoecological indicators show a cereal agricultural economy near the site as well as a 
pastoral activity in a deforested context with xerophytic and nitrophilous communities. Archaeological and 
archaeobotanical sequences let us define an anthropogenic agrarian landscape. 

Key words: Palaeopalynology. Archaeobotany. Olea europaea. Protocogotas. Bronze Age. Campo de 
hoyos. Subboreal. Ávila. 

1 Este trabajo ha sido realizado gracias al proyecto de investigación "Impacto de la ganadería y la agricultura en el 
Sistema Central durante la Prehistoria" (Ref. 06/0159/2002) concedido por la Comunidad Autónoma de Madrid dentro de 
la convocatoria de ayuda para Proyectos de Investigación en Humanidades, Ciencias Sociales y Económicas del año 2002. 
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1. Introducción 

El objetivo fundamental de nuestro trabajo 
es reconocer los patrones paleoambientales y 
paleoeconómicos acaecidos en un momento con­
creto de la Prehistoria reciente, durante la pri­
mera mitad del IIo milenio AC, en una comarca 
de la provincia de Ávila (valle medio del Adaja), 
a partir del estudio palinológico del yacimiento 
arqueológico de la Gravera de Puente Viejo en 
el municipio de Mingorría. 

Dada la general carencia de informaciones 
paleoecológicas para la Prehistoria reciente de la 
Submeseta Norte (López García et al, 2002), el 
tratamiento de los aspectos subsistenciales y paleo-
económicos resulta sumamente arriesgado y los 
modelos propuestos son incontrastables con un 
registro arqueobotánico inexistente. En concreto, 
el estudio del Subboreal en depósitos antropogé-
nicos apenas cuenta con precedentes en el centro 
peninsular (Jimeno, 1984: 337-338; López Gar­
cía, 1997). En la provincia de Ávila, donde se 
enmarca nuestra zona de estudio, se dispone de 
trabajos de índole paleopalinológica que afectan 
a la problemática que tratamos aquí (Dorado et 
al, 2001), pero éstos se ciñen en su gran mayo­
ría a secuencias higroturbosas situadas en zonas 
montanas, donde toda aproximación a lo aconte­
cido en los fondos de valle —como es el caso de 
la Gravera de Puente Viejo— ha de ser tomada 
con enorme precaución, sobre todo si nuestro 
interés se ubica precisamente en el diagnóstico de 
actividades paleoeconómicas prehistóricas y en 
términos de dinámica de la antropización. Aun­
que los estudios palinológicos en Ávila se han rea­
lizado en ambientes cercanos al nuestro (Sierra 
de Ávila, Valle Ambles, Las Parameras), la caren­
cia manifiesta de dataciones radiocarbónicas en 
tales secuencias limita aún más toda aproxima­
ción a lo acontecido en el tramo medio del Adaja 
durante la Edad del Bronce. 

En consecuencia, abordamos aquí la inter­
pretación del registro paleopalinológico tratando 
de integrarlo en su contexto sociohistórico. Para 
ello recurrimos a la información arqueológica 
disponible en el marco geográfico del valle medio 
del Adaja, proponiendo una lectura del paisaje 
que pudo generar unos espectros palinológicos 
como los obtenidos. 

comunidad agraria en el borde de h Cuenca del Duero... 

2. Medio físico y natural 

El ámbito de estudio de este trabajo se loca­
liza en el suroeste de la Submeseta Norte, en la 
provincia de Ávila, en una región de transición 
entre dos netos dominios geográficos, el sector 
campiñés de la Cuenca del Duero al norte y la 
cadena montañosa del Sistema Central al sur 
(Fig. 1). En concreto, el tramo analizado perte­
nece al sector de borde de la Cuenca del Duero, 
en la zona de contacto tectónico entre el piede-
monte septentrional de la Sierra de Ávila, que 
pertenece al Bloque Cristalino del Sistema Cen­
tral, y los materiales sedimentarios arcósicos de 
las campiñas de la Cuenca. La unidad geológica 
de Calzadilla, del Mioceno Superior, caracteriza 
este sector, y está formada por brechas y para-
conglomerados de matriz arcósica de génesis 
torrencial, con gran proporción de materiales 
groseros (Herrero, 1996: 88). El río Adaja, sub­
afluente del Duero, atraviesa de sur a norte la 
zona, discurriendo encajado aprovechando líneas 
de fractura tectónica, presentando su trazado 
cambios bruscos de dirección, de carácter mean-
driforme. Formaciones de terraza cuaternarias, 
sobre las que el hombre se ha establecido duran­
te milenios, recubren los niveles arcósicos de can­
tos y gravas. 

Desde un punto de vista biogeográfico, la 
zona de estudio se encuadra dentro de la provin­
cia corológica Carpetano-Ibérico-Leonesa, Sector 
Guadarrámico, Subsector Guadarrámico, Distri­
to Abulense; correspondiendo su vegetación 
potencial a los encinares silicícolas carpetanos de 
la asociación Junípero oxycedri-Quercetum rotun-
difoliae (Rivas Martínez, 1975, 1987). 

3. El campo de hoyos de la Gravera de Puente 
Viejo 

El yacimiento de la Gravera de Puente Viejo, 
situado en la localidad de Zorita de los Molinos, 
en el término municipal de Mingorría (Fig. 1), 
ha deparado un conjunto de evidencias corres­
pondiente a las formaciones arqueológicas cono­
cidas como campos de hoyos. Las excavaciones 
arqueológicas desarrolladas en él han detectado 
un único momento de ocupación, con un 
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FlG. 1. Localización de la Gravera de Puente Viejo (Mingorría-. 
con las principales unidades geográficas citadas en el texto. 

el suroeste de la Submeseta Norte en relación 

repertorio material adscrito arqueográficamente 
a la fase más antigua de Cogotas I en la región 
(Protocogotas). Se trata de un yacimiento prác­
ticamente desaparecido en la actualidad, que 
originariamente pudo extenderse por una super­
ficie de cerca de 4 ha, dispuesto sobre la terra­
za cuaternaria de la margen derecha del río 
Adaja, que traza un marcado meandro en ese 
punto (Fig. 2). 

Las continuas extracciones de áridos (gravas 
y arenas), que han causado la efectiva desapa­
rición del lugar, impusieron una primera excava­
ción de urgencia en 1984 (González-Tablas, 
1984-1985; González-Tablas y Larrén, 1986; 
Fabián y Larrén, 1988) que permitió documen­
tar 9 fosas en 44 m2. En 1989 se excavó una 
superficie de unos 700 m2 en dos fases, detec­
tándose cerca de un centenar de fosas (Fabián, 
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FlG. 2. Mapa de localización de los yacimientos mencionados en el texto situados en el tramo medio del río Adaja 
(Avila): 1: El Sotanillo y Campo Mayor; 2: La Viña de la Pared; 3: Gravera de Puente Viejo; 4: El Castillo de 
Cardeñosa; 5: San Cristóbal; 6: Las Cogotas. 

1990: 58-59; 1993a: 287-288; Bellido, 1996: 
103-104) de las cuales 82 pudieron ser excava­
das y registradas2. Las únicas evidencias docu­

mentadas fueron las conocidas fosas u hoyos, 
estructuras siliformes que aparecen excavadas en 
la parte superior de potentes niveles de arenas 

2 Ambas campañas se desarrollaron en los momen­
tos iniciales de la arqueología de urgencia, como autén­
ticas actuaciones de salvamento con una infraestructura 
mínima, mientras el yacimiento iba desapareciendo al 
ritmo de las continuadas extracciones de áridos. Por ello, 

no disponemos de una documentación detallada que 
nos permita situar ni relacionar topográficamente 
siquiera los dos sectores excavados. Asimismo carece­
mos de estimaciones seguras sobre la extensión original 
del yacimiento. 
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FlG. 3. Plano de L· excavación de 1989 con Us fosas documentadas. En negro y con numeración se representan aquellas 
fosas muestreadas para análisis palinológico. El sector con trama interna fue destruido y no pudo ser excavado ni 
documentado. 

ferruginosas cuaternarias, sin que se detectaran 
depósitos que recubran de forma homogénea tanto 
los elementos interfaciales como sus rellenos. 

Disponemos de información arqueológica 
publicada sobre la intervención de 1984 en este 
sitio (González-Tablas, 1984-1985; González-Tablas 
y Larrén, 1986). Sin embargo, las muestras de 
sedimento que nos han permitido obtener varios 
espectros paleopalinológicos proceden de la inter­
vención de 1989, en otro sector del yacimiento. 
La documentación en que se ha basado en gran 
parte nuestro análisis procede de esta última cam­
paña, a pesar de que los resultados no han sido 
aún publicados de forma definitiva3. 

Las fosas que han sido muestreadas palinoló-
gicamente se sitúan en el extremo noreste del 
área documentada en 1989 (Fig. 3). Respecto a 

3 Información inédita facilitada amablemente por 
su excavador, D. Francisco Fabián García, arqueólogo 
territorial del Servicio de Cultura de Ávila. 

la cronología de las interfacies o fosas y sus relle­
nos, ha de considerarse su condición de verdaderos 
conjuntos abiertos, por lo que, como suele ocurrir 
con este tipo de evidencias, no estamos en con­
diciones de afinar su datación, y sólo podemos 
aproximarnos al momento de clausura de los 
hoyos. La adscripción de la amortización de 
algunas de estas fosas a principios del IIo mile­
nio AC se establece fundamentalmente a partir 
de las características del repertorio cerámico 
recuperado dentro de ellas, con un conjunto 
material perteneciente al estilo Cogotas I, y en 
concreto a su fase más antigua o Protocogotas, 
en la que predominan las incisiones sobre cazue­
las y fuentes. 

Contamos igualmente con una asociación 
radiométrica, pues de la intervención de 1989 
se obtuvo una datación 14C inédita, realizada 
sobre un fragmento de carbón vegetal proce­
dente del relleno de la fosa 12, de donde tam­
bién se recogieron dos muestras de tierra para 
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el análisis polínico aquí presentado. La datación 
radiocarbónica arroja el amplio intervalo de cali­
bración de ca. 2300-1700 cal AC a 2 sigma4. 
Esta datación plantea serios inconvenientes de 
interpretación, por la amplitud del tramo cali­
brado y por tratarse de un material de vida larga, 
que tras pasar un ciclo indeterminado de tiempo 
como residuo fuera de contexto quedó incorpora­
do finalmente al relleno de la fosa 12. Aún así, si 
consideramos que aporta información cronológica 
sobre actividades relacionadas con el fuego duran­
te el periodo de ocupación y uso del campo de 
hoyos, el conjunto de valores que abarca esta data­
ción parece confirmar la antigüedad de la entidad 
Protocogotas regional, detectada asimismo en el 

N.° FOSA ESTRATIFICACIÓN DEL RELLENO 0 BOCA 

10 No estratificada 1,70 m 

11 No estratificada 1,20 m 

12 No estratificada 1,20 m 

16 Estratificada: Nivel I de tierra negra, 0,94 m 

con materia orgánica 

Nivel II de tierra marrón desprendida 

de paredes fosa 

36 No estratificada 1,10 m 

TABLA 1. Características de las fosas m, 

4 Datación (ref. GrN-17342) incorporada en la 
tesis doctoral inédita de J. F. Fabián García, El IVo y 
llfr milenios AC en el Valle Ambles (Avila), Universidad 
de Valladolid, donde se incluyen la estimación BP y su 
desviación típica. La fecha de 14C ha sido calibrada con 
el programa OxCal versión 3.5 (2000) que se basa en 
la poligonal publicada por Stuiver et al, 1998. 

campo de hoyos de El Cogote I (Caballero et al, 
1993: 106), con dataciones de radiocarbono ca. 
1700 cal. AC, consideradas de las más antiguas 
del grupo Cogotas I a nivel peninsular. 

El resto de los hoyos muestreados no poseen 
elementos que informen con cierta seguridad 
sobre el momento de su uso y colmatación. La 
presencia de cerámica a mano en el sedimento 
de relleno de las fosas es el único argumento 
positivo, y tan sólo en las fosas 11 y 12 se reco­
gieron fragmentos cerámicos con decoración 
(Tabla 1). Durante los sucesivos trabajos arqueo­
lógicos emprendidos en el sitio no se documen­
taron materiales que pudieran corresponder a 
otra adscripción que no fuera Protocogotas, de 

PROF, FOSA N R MATERIAL ASOCIACIÓN 

ARQUEOLÓGICO CRONOLÓGICA 

0,68 m 3 fragmentos No hay 

cerámica a mano lisa 

0,27 m 9 fragmentos cerámica Estilo Protocogotas 

a mano lisa 

1 cerámica a mano 

con espiguilla incisa 

1 lasca sílex 

0,60 m 1 recipiente a mano Estilo Protocogotas 

completo de borde y data 14C: 

exvasado y fondo plano ca. 2300-1700 cal. AC 

5 fragmentos a mano 

decorados espiguilla incisa 

0,28 m 26 fragmenros cerámica No hay asociación 

a mano lisa 

6 esquirlas de hueso 

0,26 m 15 fragmentos cerámica No hay 

a mano lisa 

'.s para análisis paleopalinológico. 

modo que el yacimiento no presenta evidencias 
de reocupación por otros grupos prehistóricos. 
Puede asumirse por ello que las estructuras sili-
formes corresponden a la ocupación plurianual, 
más o menos prolongada en el sitio, de un único 
grupo cultural, de gentes cuyo repertorio cerámi­
co pertenece a la tradición regional Protocogotas. 
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La asignación de una cronología bien acota­
da y segura para los registros paleobotánicos recu­
perados en este tipo de evidencias ofrece por 
tanto no poca incertidumbre. Ha de insistirse en 
que los elementos utilizados para datar (cerámi­
cas con decoración, fragmento de carbón vegetal) 
así como los propios restos paleopalinológicos 
analizados aquí son residuos incorporados acci­
dentalmente al interior de los hoyos, cuyo ciclo 
de deposición y alteraciones posteriores son muy 
difíciles de controlar (Díaz-del-Río, 2001: 260). 

4 . Contexto histórico 

Este estudio se enmarca dentro de la prime­
ra mitad del IIo milenio AC (basándonos en 
dataciones calibradas), sobre alguna de las más 
antiguas evidencias del grupo Cogotas I o Proto-
cogotas. Por este último término se entiende hoy 
la fase que caracteriza la transición entre el grupo 
arqueográfico Parpantique o Bronce Antiguo 
regional y las comunidades Cogotas I locales. 
Entre los elementos materiales que caracterizan 
Protocogotas se reconocen pervivencias de la tra­
dición anterior, pues la mayor parte del elenco 
cerámico es similar al grupo Parpantique, y la 
masiva introducción de cazuelas y fuentes con 
decoración incisa supone el principal cambio en 
el repertorio material (Delibes y Fernández, 
2000: 108). 

Se acepta hoy un inicio de los grupos Cogo­
tas I a partir de ca. 1700 cal. AC. Sin embargo, 
la acotación temporal de las más antiguas eviden­
cias de materiales de estilo Cogotas I, como es 
nuestro caso, y sus diferencias regionales (subesti-
los Protocogotas) siguen siendo temas aún abier­
tos (Fernández-Posse, 1998) e, incluso, algunas 
propuestas recientes cuestionan la periodización 
clásica y sus consensuados límites cronométricos 
-basados en la calibración dendrocronológica del 
l 4C (Castro et ai, 1995)-, poniendo en duda su 
supuesto origen meseteño y retrasando su inicio 
hasta ca. 2000 cal. AC (Galán, 1998). 

Durante el amplio tramo cronológico en que 
se desarrolla Cogotas I, en la Meseta peninsular 
parece detectarse una variedad de tradiciones cul­
turales y ritmos sociohistóricos, que las futuras 
investigaciones han de caracterizar y definir. En 
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la provincia de Ávila se atisba un subestilo deco­
rativo regional, encuadrado culturalmente en la 
primera fase de Cogotas I (Fabián, 1993a, 1993b, 
1995) y, por tanto, coetáneo de Los Tolmos de 
Caracena (Jimeno y Fernández Moreno, 1991). 
El repertorio cerámico de la Gravera de Puente 
Viejo, según los materiales arqueológicos dados 
a conocer (González-Tablas, 1984-1985; Gonzá­
lez-Tablas y Larrén, 1986; Fabián, 1990) partici­
pa plenamente de este subestilo alfarero regional. 

5. Problemas para la integración de los regis­
tros arqueológico y arqueobotánico 

5.1. Interpretación de los campos de hoyos 

La interpretación paleoecológica que se ofre­
ce en este trabajo se ha realizado sobre una de 
esas problemáticas evidencias que constituyen los 
campos de hoyos. Este tipo de manifestaciones, 
regularmente detectadas desde las primeras comu­
nidades agrarias meseteñas, se documenta en el 
caso de Cogotas I casi como los exclusivos con­
juntos de restos asociados a este grupo, de modo 
que en excepcionales ocasiones contamos con 
otro tipo de contextos arqueológicos, como pue­
dan ser ámbitos domésticos o funerarios no aso­
ciados a los hoyos. El primer paso para valorar 
los resultados paleoecológicos es pues intentar 
esclarecer la funcionalidad de las fosas que han 
sido muestreadas. 

La reiterada documentación de estas manifes­
taciones ha generado una amplia producción his-
toriográfica que adopta una serie de propuestas 
de interpretación sobre su funcionalidad. Ésta 
abarca desde su consideración como estructuras 
de tipo doméstico/utilitario hasta las lecturas que 
ven en los hoyos y sus rellenos ciertas manifes­
taciones cultual/rituales. Entre las funciones pro­
puestas dentro del primer grupo, en ocasiones 
bien documentadas, hemos de recordar las inter­
pretaciones como fondos de cabanas, pasando 
por cubículos para dormir (Macarro Rodríguez, 
2000: 60-62), hornos para la cocción de cerá­
mica (Pérez Rodríguez y Fernández, 1993), o 
para la preparación de alimentos (Fabián, 1995) 
y quizás la interpretación más consensuada, 
como campos de silos (Bellido, 1996; Delibes y 
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Fernández Manzano, 2000; Díaz-del-Río, 2001). 
Entre el segundo tipo de interpretaciones, se ha 
propuesto relacionar los campos de hoyos con 
la esfera funeraria (González-Tablas y Fano, 1994) 
o en asociación a recintos de fosos, interpre­
tados como lugares sacros en la línea de los 
enclosures de otras latitudes europeas (Delibes, 
2000-2002: 300-301). En la actualidad ha de 
admitirse la posibilidad de ambas líneas inter­
pretativas, aunque su carácter utilitario, como 
graneros subterráneos, es la opción más amplia­
mente admitida. 

Entre las conclusiones admitidas hoy día res­
pecto a este tipo de yacimientos, puede desta­
carse en primer lugar su amplia implantación 
tanto espacial como temporal. Su presencia en 
contextos arqueológicos diversos, sitúa a estas 
evidencias en el plano de las prácticas sociales 
de muy diversos grupos. Si nos referimos al 
ámbito de la Península Ibérica, se detectan en 
todo su territorio desde las comunidades neolí­
ticas hasta los grupos del Bronce Final, por lo 
que se han de interpretar como la materializa­
ción rutinizada de una serie de prácticas consus­
tanciales a la estructura socioeconómica de estas 
comunidades agrarias. 

Su extendida utilización da lugar al carácter 
polimórfico de estas manifestaciones, con sec­
ciones y capacidades variadas, por lo que se 
acepta su polifuncionalidad, acorde con los dis­
tintos usos que les dieron los grupos agrarios. 
También se admite un "desarrollo funcional" de 
estos elementos interfaciales, con una función 
o funciones primarias de las que suelen quedar 
exiguos indicios y una acción de colmatado 
final, que inutiliza la fosa y configura el aspec­
to final de la misma (Bellido, 1996; Fernández-
Posse, 1998). 

A pesar de que en alguna ocasión se ha indi­
cado que parece existir cierta voluntad de segre­
gar el área doméstica del espacio ocupado por 
los hoyos (Rodríguez Marcos y Abarquero, 1994: 
40), no está aún claro si estas evidencias han de 
relacionarse con ámbitos domésticos o con las 
propias estructuras agrarias de almacenaje diferi­
do (Fernández-Posse, 2002: 173). 

En todo caso, con el progresivo desarrollo de 
las intervenciones arqueológicas en extensión y 
un registro más meticuloso de las mismas, se va 
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afianzando la idea del carácter utilitario de estas 
evidencias en asociación con las diversas activida­
des productivas de los grupos que las utilizaron. 
Frente a su presunta disposición caótica, recien­
tes análisis de distribución espacial emprendidos 
en este tipo de yacimientos ayudan a definir dis­
tintas áreas de actividad. Contamos con estudios 
ejemplares para campos de hoyos estudiados en 
profundidad, donde se ha avanzado una inter­
pretación funcional según patrones espaciales del 
ciclo de uso y amortización de los residuos en el 
rellerio de las fosas. El estudio interdisciplinar 
emprendido en Las Matillas (Alcalá de Henares, 
Madrid) ha llegado así a afinar la interpretación 
de un conjunto de fosas, localizando un área 
periférica alejada de la zona de transformación y 
consumo de productos (Díaz-del-Río, 1997, 
2001: 192-212; Díaz-del-Río et al, 1997). 

En la Gravera de Puente Viejo no se han 
detectado indicios seguros de espacios domés­
ticos, ni tampoco hay elementos que permitan 
precisar con total claridad la funcionalidad de 
las fosas previamente a su inutilización. Sin 
embargo, sí han podido identificarse huellas de 
probables actividades realizadas dentro de algu­
nas de ellas. A partir de la intervención de 
1989 se sugiere interpretar el sector documen­
tado entonces, del que proceden las muestras 
polínicas, como una zona aledaña al poblado 
en cuyas fosas se desarrollaron diversas tareas, 
entre las cuales parece verosímil la manipula­
ción de alimentos en relación con fuegos 
(Fabián, 1990: 59). 

En base a lo expuesto, podemos concluir que 
las fosas de las que se recogió el sedimento para 
análisis palinológico formaron parte de un exten­
so campo de hoyos con diversos usos previos a 
su estado de clausura final, entre los que proba­
blemente se encuentren el almacenamiento de 
productos agrarios y el procesado de alimentos. 
No podemos descartar del todo la intervención 
de gestos simbólico-rituales en la conformación 
final de estas evidencias. En las inmediaciones 
de las fosas debieron de ubicarse tanto el área 
habitacional como los campos de cultivo. Como 
veremos, indicios de estas zonas funcionales apa­
recen representados en los espectros palinológi-
cos obtenidos. 
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5.2. Presencia de palinomorfos en depósitos de génesis 
antrópica 

El análisis polínico en contexto arqueológi­
co ha sido utilizado frecuentemente para pro­
veer información acerca de la vegetación local y 
regional del entorno de los yacimientos (López 
García, 1985, 1986). Las actividades humanas 
alrededor de éstos, afectaron a las comunidades 
vegetales existentes en el territorio, directa (cul­
tivos, deforestación) o indirectamente (pastoreo, 
frecuentación, etc.). De la misma manera, el 
material vegetal pudo ser incorporado a los yaci­
mientos con diversos propósitos tales como fines 
alimenticios, almacenamiento, materiales de 
construcción y combustible, e incluso en el seno 
de actividades ceremoniales o rituales (Bunting 
y Tipping, 2001 : 487). Por ello, el análisis de 
polen tiene el potencial de discernir aspectos 
sociales y a su vez económicos de las sociedades 
prehistóricas. N o obstante, gran parte de este 
potencial interpretativo está, en ocasiones, limi­
tado por el propio contexto arqueológico, tal y 
como es el caso que nos ocupa respecto a los 
campos de hoyos. 

Diversas investigaciones en tales tipos de 
manifestaciones (Bohnke, 1983; Whittington, 
1993; Tipping, 1994; Bunting y Tipping, 2001) 
sugieren que la incorporación deliberada de mate­
rial vegetal junto a algunos enterramientos (en 
forma de alimentos, ofrendas florales, bebidas) o 
en fosas de almacenamiento de cereal o forraje, 
puede ser detectada palinológicamente. De hecho, 
la comparación entre los análisis emprendidos en 
diferentes contextos puede ser utilizada para iden­
tificar aquellos aspectos que son exclusivos de 
éstos y cuáles de ellos dan lugar a procesos depo-
sicionales específicos. 

En el caso de los campos de hoyos, el prin­
cipal problema con que nos enfrentamos a la 
hora de iniciar un análisis polínico es la deter­
minación de aquellos factores que intervienen en 
la deposición polínica y, más aún, la cronología 
relativa a los sedimentos que colmatan las fosas, 
de los cuales se llevó a cabo dicho análisis. 

En general, el polen aportado a las fosas 
puede provenir de dos fuentes básicas como son 
un aporte natural u otro antrópico. De manera 
natural, los palinomorfos pueden llegar a tales 

contextos por el aire o el agua, e incluso por los 
animales, y los espectros polínicos derivados 
reflejarían, por tanto, aspectos relacionados con 
la vegetación local y regional en torno a un 
yacimiento arqueológico. Incluso, aun tratándo­
se de una zona antropizada, el aporte natural 
nos permitiría detallar la existencia de comuni­
dades vegetales relacionadas con la antropiza-
ción del medio (pastos nitrófilos) y el desarrollo 
de cultivos. 

Sin embargo, cuando los pólenes que contie­
nen los sedimentos de relleno de las fosas proce­
den de un aporte antrópico intencionado, los 
espectros polínicos no pueden reflejar, de mane­
ra alguna, detalles concernientes a la vegetación 
natural circundante, sino que son otros aspectos 
los que han de tenerse en cuenta. El principal, 
entre éstos, es que el relleno antrópico de fosas 
supone la utilización de sedimentos próximos al 
hoyo en el proceso de colmatado, tierras de las 
cuales somos incapaces de apuntar una estima­
ción cronológica precisa pues, en la mayoría de 
los casos, deben de proceder de mezcolanzas 
sedimentarias depositadas en edades muy dife­
rentes. En estos casos, lo que analizaríamos, 
desde un punto de vista palinológico, no serían 
sedimentos contemporáneos al uso de los cam­
pos de hoyos (sí lo sería el proceso de relleno) 
sino con toda probabilidad anteriores a éstos, en 
un marco cronológico imposible de precisar. Ha 
de distinguirse por tanto la concentración polí­
nica debida a la polinización durante el interva­
lo en que la fosa permaneció abierta, de aquella 
concentración residual, de momentos imprecisa­
bles, que perduraba depositada en la tierra, tanto 
en la utilizada para la clausura antrópica de la 
fosa como en la arrastrada por la acción pluvial 
o eólica hacia el interior de la misma. 

Por último, este trabajo ha de cuestionarse la 
fiabilidad de los resultados paleopalinológicos 
obtenidos del relleno de unas fosas para la inter­
pretación del paleopaisaje local en que se enmar­
ca el yacimiento estudiado. 

Son conocidas las serias limitaciones que pre­
senta el uso de espectros paleopalinológicos obte­
nidos en depósitos antropogénicos para reconstruir 
los entornos de los sitios arqueológicos en que han 
sido recogidos, así como su extrapolación a escala 
local y regional (Carrión et al., 2000). Este tipo 
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de enfoques precisan de una práctica arqueológica 
no convencional, que trabaje con unos criterios de 
calibración que permitan integrar los datos paleo-
botánicos en la interpretación histórica (Vicent, 
1998: 167; Vicent et al, 2000). Estos objetivos, 
que orientan de forma explícita ciertos programas 
de investigación en Arqueología del Paisaje, están 
lejos de los propósitos y las posibilidades en que 
se enmarca este trabajo. Sin embargo, no quere­
mos renunciar a presentar una lectura integrada, 
aunque sesgada e incompleta, de los registros 
arqueológico y palinológico para el caso que estu­
diamos. Con ello pretendemos además llamar la 
atención sobre la necesidad de plantear algunas 
cuestiones incómodas al respecto para la investiga­
ción de la Prehistoria reciente peninsular. 

5.3. Formación del relkno de los hoyos y su posterior 
alteración 

Una tercera cuestión que hemos de plantear­
nos es qué procesos deposicionales y alteraciones 
postdeposicionales han configurado los hoyos en 
su aspecto actual, tal como los documenta el 
arqueólogo. 

Frente a la tradicional e inicialmente exclusi­
va preocupación por recuperar los artefactos 
incluidos dentro de las fosas, algunos trabajos 
pioneros, de metodología rigurosa, llamaron la 
atención sobre la ocasional naturaleza estratifica­
da de los rellenos de las fosas prehistóricas y la 
importancia de su registro (Martínez Navarrete y 
Méndez Madariaga, 1983). Merece la pena, 
pues, insistir en la necesidad metodológica de 
excavación estratigráfica de las mismas (Díaz-del-
Río, 2001). La línea de trabajo emprendida por 
tales experiencias resulta del máximo interés y 
una ineludible condición para plantearnos estu­
dios como el que aquí se presenta. 

Se reconoce cada vez más ampliamente que 
en la mayoría de los hoyos excavados su clausura 
parece fruto de una acción intencional, relativa­
mente rápida y simultánea para nutridos conjun­
tos de ellos, siendo escasos los ejemplos que 
pudieron permanecer abiertos durante un tiem­
po, una vez consumado su uso originario (Belli­
do, 1996: 26). Este tipo de inferencias se realizan 
a partir del proceso de excavación estratigráfica 
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de los elementos interfaciales y los depósitos que 
los rellenan, pues hay una total ausencia de aná­
lisis sedimentológicos que ayuden a precisar estas 
cuestiones. En el primer caso, y según los nume­
rosos ejemplos conocidos, una clausura rápida 
e intencional se identificaría por conformar 
unos depósitos sin estratificación, de naturaleza 
homogénea entre los distintos hoyos, con una 
textura cenicienta, y presencia frecuente de res­
tos de carbón vegetal y residuos arqueológicos. 
En el supuesto de que permanecieran abiertos 
encontramos cierta estratificación interna, que 
refleja el derrumbe de las paredes de la fosa y 
su progresivo relleno natural debido a la meteori-
zación, proceso relativamente rápido (varios 
meses) y en relación directa con los diversos even­
tos climatológicos acontecidos durante el colma-
tado (Leroyer y Krier, 1991). Para la obtención 
de resultados útiles desde el punto de vista paleo-
económico o paleoecológico, deberían muestrear-
se y analizarse aquellos rellenos de formación 
natural, que reflejan actividades coetáneas a su 
uso y amortización y que contienen información 
sobre las formaciones vegetales del entorno. 

En la Gravera de Puente Viejo las fosas 
documentadas en las distintas campañas de exca­
vación parecen fruto de una acción de relleno en 
la que no medió un largo proceso de colmata-
ción. Tal vez pudo ser intencional, debido a la 
homogeneidad del sedimento que las colmata, 
su aspecto ceniciento y la frecuente presencia de 
residuos arqueológicos en él. Además los análisis 
polínicos han mostrado una notable homogenei­
dad entre las distintas muestras de tierra. Pode­
mos verlo en los resultados de la fosa 12, de 
donde hay dos muestras de tierra analizadas, 
recogidas a distintas profundidades (a 20 y a 40 
cm). Sus espectros polínicos (Fig. 4) resultan 
concordantes, lo cual parece reflejar una similar 
polinización y una concentración de polen resi­
dual también homogénea, lo que se podría inter­
pretar como fruto de una acción relativamente 
rápida de relleno, en la que se pudo utilizar la 
misma tierra para clausurar la fosa. 

En la intervención de 1984, las fosas 5, 6, 8 
y 9 se presentaron colmatadas por un único 
depósito de gravas y arenas sueltas cenicientas, 
mientras que en las fosas 1, 2, 4 y 7, sobre este 
sedimento se dispone un depósito marrón oscuro 

© Universidad de Salamanca Zephyrvs, 57, 2004, 195-219 



/ . A. López Sáezy Α. BUnco González / El paisaje de una comunidad agraria en el borde de L· Cuenca del Duero... 205 

con frecuentes cantos de río (González-Tablas y 
Larrén, 1986). Ambos presentan material arqueo­
lógico y un significativo aporte de materia orgá­
nica en su formación. 

En el sector intervenido en 1989 los rellenos 
de todas las fosas que han sido muestreadas para 
análisis palinológico no presentan estratificación. 
Se constató en todas ellas un sedimento homo­
géneo marrón pardo, del cual proceden las mues­
tras de tierra para determinar su contenido 
esporopolínico. Este sedimento presenta una 
notable concentración de carbones vegetales (Fig. 
4) y algunos residuos arqueológicos (Tabla 1), y 
parece fruto de una colmatación relativamente 
rápida, posiblemente intencional. En el caso de 
las fosas 10, 16 y 36 el relleno sí presenta cierta 
estratificación, pues se detectó un depósito de 
arena suelta sobre el fondo de cada uno de los 
hoyos, que posiblemente se deba al desprendi­
miento de las paredes de la fosa (Tabla 1). Ello 
podría indicar que estas fosas permanecieron 
abiertas durante un intervalo temporal breve, pre­
vio a la clausura de las mismas. En la interven­
ción de 1984 se documentó el citado conjunto 
de sedimentos de gravas apelmazadas que colma-
taban las fosas 1, 2, 4 y 7, en los que aparecen 
abundantes cantos de río, ocupando los más 
gruesos la base de tales depósitos (González-
Tablas y Larrén, 1986: 70, 72, 74). Tal sedimen­
tación, con los clastos clasificados según su peso, 
quizás esté indicando la colmatación pluvial de 
algunas de las fosas que no habían sido clausura­
das hasta la boca, en el sector excavado en 1984. 

Sobre los procesos postdeposicionales, la 
bibliografía al respecto señala la habitual ausencia 
de niveles de ocupación asociados a los hoyos, así 
como la frecuente inexistencia de la boca origi­
naria del hoyo y de la parte superior del nivel 
geológico en que éstos han sido excavados. La 
sensación de que estos yacimientos han sufrido 
un arrasamiento de su parte superior, a mayor 
profundidad y de más notable incidencia que la 
acción de la reja del arado, ha dado pie a admitir 
algún tipo de frecuente alteración que configura 
el estado final de gran parte de estas manifesta­
ciones. No está claro si estas alteraciones son de 
tipo natural o antrópico. Entre las primeras se ha 
señalado la posibilidad de deberse a las crecidas 
de los cursos fluviales, en cuyas primeras terrazas 

suelen situarse estos yacimientos. Ello explicaría 
el arrasamiento de los niveles superiores y la col­
matación por sedimentación aluvial de las 
estructuras siliformes (Pérez Rodríguez et ai, 
1994: 20). Entre las actuaciones antrópicas, se 
ha propuesto la práctica de barridos o desmante-
lamiento de las estructuras domésticas, que con­
llevaría un desmonte del suelo de ocupación y la 
colmatación de las fosas con dichos escombros 
(Pérez Rodríguez et ai, 1994: 20; Sanz et ai, 
1994: 76; Barroso, 2002: 93-94). Esta alteración 
estaría motivada por tareas de higienización, 
regularización del suelo y reciclaje de materiales, 
que se relacionan con el supuesto carácter ines­
table de los asentamientos y los consiguientes 
ciclos de reocupación estacional en los mismos 
enclaves (Sanz et ai, 1994: 76; Palomino et al., 
1999: 39). El reciclado de los materiales cons­
tructivos —tales como vigas de las armaduras de 
las cabanas, piedras de los zócalos y elementos 
vegetales de las cubiertas- es, en efecto, una de 
las características que mejor definen a estas socie­
dades agrarias (Díaz-del-Río, 2001). 

En el caso de la Gravera de Puente Viejo, las 
posibles incidencias postdeposicionales elimina­
ron las evidencias más superficiales, pero no lle­
garon a afectar a la boca de las fosas, que sí se 
han detectado (González-Tablas y Larrén, 1986: 
64; Fabián, 1990: 58). De esta forma, en diver­
sos puntos de la intervención de 1989 se detectó 
un nivel arqueológico, discontinuo y muy afec­
tado, pero de propiedades físicas similares al 
depósito marrón pardo que rellenaba las fosas 
inmediatas (Fabián, com. per.). 

La conformación final de los depósitos estu­
diados pudo deberse a la combinación de factores 
antrópicos y naturales. Ante la inexistencia de 
estudios sedimentológicos específicos nos es im­
posible precisar cómo se produjo la formación de 
los mismos. Hemos de reconocer una posible 
acción de desmantelamiento de las estructuras 
domésticas y reciclaje de los materiales construc­
tivos aprovechables. En cualquier caso debe insis-
tirse en la relevancia del estudio de los procesos 
de formación y alteración de estas evidencias, que 
lleva a la consideración de las fosas/hoyos/fondos 
de cabana como realidades diametralmente opues­
tas al concepto de conjuntos cerrados que errónea­
mente se les aplica a menudo. En la mayoría de 
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estas fosas, y salvo casos excepcionales, tanto la 
superficie en sí o elemento interfacial como el 
sedimento que lo rellena están expuestos a una 
notable falta de contexto arqueológico. 

Dado que se admite un "desarrollo funcio­
nal" para las fosas, ¿a qué coyuntura del interva­
lo de uso o amortización de la fosa corresponde 
el espectro polínico obtenido? Podemos conside­
rar los siguientes modelos hipotéticos ideales, 
atendiendo al proceso de deposición del sedi­
mento y la información que aporta: 

A) Formación natural!información sincrónica pa-
leoecológica: El sedimento procede de la col-
matación natural de la fosa, por acción 
pluvial-torrencial y aporte eólico al quedar 
ésta abierta tras su abandono. El polen iden­
tificado en las muestras procedería dé la llu­
via polínica que actuó durante el intervalo, 
tal vez de meses —a partir de la analogía expe­
rimental—, en que la fosa se fue colmatando, 
con un ritmo marcado por los eventos cli­
matológicos. El espectro polínico sería refle­
jo únicamente del paisaje existente y las 
prácticas desempeñadas durante la coyuntura 
en que la sedimentación natural y colmata-
ción de la fosa ocurrió, sin que podamos 
admitir estados vegetales anteriores o poste­
riores a dicho momento y, por lo tanto, sin 
que nos sea posible realizar estudios diacró-
nicos sobre evolución del paisaje. 

B) Formación natural!información sobre el contexto 
de uso de la fosa: El sedimento analizado pro­
cede de unos depósitos relacionados directa­
mente con la función originaria de la fosa, o 
al menos con alguna de las últimas activida­
des realizadas en ella, pero en todo caso su 
relleno ha sido única o mayoritariamente 
natural. Ello ocurriría en el caso de los silos. 
Las fosas podrían haber permanecido cerradas 
-guardando cereal u otro producto agrario- y 
reflejarían una alta concentración de palino-
morfos de tales productos (Robinson y Hub­
bard, 1977). En el caso de que la paja y el 
grano del cereal fuera sacado del silo, y aun­
que sus paredes fueran limpiadas con fuego, 
como según se documenta por la etnología 
sería una práctica habitual, la manipulación 
de estos productos habría facilitado la liberación 
del polen y su representación en el espectro 
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sería muy alta. En este caso, cada muestra de 
sedimento analizada ofrecería un espectro pali-
nológico asociado a la coyuntura de uso de la 
fosa en que se recogió. 

C) Formación antrapical información probUmática: 
Las muestras de tierra corresponden a aportes 
antrópicos en un gesto rápido de clausura de 
las fosas. Una acción intencional y en un pro­
ceso corto de colmatado tras el último uso de 
la fosa, apenas permitiría dejar restos de la 
polinización del momento, y el polen detecta­
do sería mayoritariamente el residual, presente 
en la tierra utilizada para rellenar las fosas, 
depositado en un momento inconcreto, más 
una pequeña muestra del polen aportado 
por la lluvia polínica en esa coyuntura. Los 
espectros obtenidos presentarían una notable 
uniformidad entre sí, pues la tierra utilizada 
para el colmatado procedería de un entorno 
similar en un radio de decenas de metros. 
No obstante, podría igualmente admitirse cier­
tas diferencias entre los espectros polínicos, 
dependiendo de la zona exacta de aprovisio­
namiento de tales sedimentos así como la pro­
fundidad en que éstos fueron recogidos. En 
este tipo de casos, aun cuando los espectros 
polínicos resultantes sean muy parecidos, si la 
edad cronológica de los sedimentos utilizados 
antrópicamente para el relleno de la fosa es 
relativamente alta, desde un punto de vista 
palinológico sería fácil detectar tal proceso, por 
la aparición de palinomorfos ciertamente anti­
guos (por ejemplo terciarios) o, en su caso, de 
otros que aun siendo cuaternarios sabemos se 
extinguieron en la comarca a lo largo del Holo-
ceno en un momento anterior al del marco 
cronológico de las muestras en estudio5. 

5 La única alternativa posible, a día de hoy, para 
confirmar o desechar tales aseveraciones, sería datar 
radiocarbónicamente por AMS el polen concentrado en 
tales sedimentos, de tal manera que, al menos, pudiéra­
mos tener una idea somera de su antigüedad. En todo 
caso, si éstos proceden de una mezcolanza de tierras de 
muy diversas edades, es probable que su datación no lle­
gue a resolver nada, pues su desviación estándar tende­
ría a ser relativamente alta. Además, económicamente 
no siempre es factible esta proposición, aunque, desde 
aquí, cabe plantear al arqueólogo la necesidad de empren­
der trabajos en esta línea, más cuando como ocurre con 
Cogotas I este tipo de registro arqueológico es, en la 
mayoría de las ocasiones, el único disponible. 
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Parece que en nuestro caso puede desecharse 
la segunda hipótesis. No han quedado indicios 
del uso como silo de ninguna de las fosas, lo cual 
no quiere decir que no se utilizaran como tal ori­
ginariamente. Lo que se constata es la ausencia 
de restos de sistemas de cierre de la boca de las 
fosas, de posibles revoques de las paredes, de 
indicios de rubefacción de las paredes, de macro-
rrestos de cereal, u otros indicios directos. Tam­
poco los espectros señalan un alto contenido de 
palinomorfos de Cerealia, como sería de esperar 
en el sedimento de un granero (Fig. 4). Por 
tanto, podemos afirmar que las fosas analizadas 
no ofrecen espectros que informen de su contex­
to de uso. Sus resultados parecen estar más rela­
cionados con un proceso relativamente rápido 
de colmatado con intervención tanto antrópica 
intencional como fruto de la meteorización, y 
que ofrecen información sobre una coyuntura 
breve de los contextos de colmatación de las 
fosas, procesos no simultáneos aunque sí relati­
vamente cercanos en el tiempo. 

Una de las últimas actividades detectadas en 
algunas de las fosas muestreadas ha sido la mani­
pulación de alimentos en relación a fuegos, utili­
zándose cantos de río y fragmentos cerámicos 
por su cualidad refractaria (Fabián, 1990). Esos 
restos pudieron alterarse y mezclarse con aportes 
de tierra del entorno inmediato, en el cual el 
sedimento, que presenta un importante aporte 
de materia orgánica y cenizas, se asemeja al de 
un nivel de ocupación, con una significativa con­
centración de carbones vegetales (Fig. 4) y resi­
duos domésticos, como pellas de barro, lascas de 
sílex, esquirlas de hueso y fragmentos de cerámi­
ca (Tabla 1). 

Los espectros polínicos de las 5 fosas mues­
treadas corresponderían, pues, tanto al polen 
residual presente en la tierra de los alrededores 
inmediatos de la fosa como a la polinización 
durante una coyuntura breve. Este intervalo se 
puede establecer entre alguno de los usos finales 
de la fosa, posiblemente en algunos casos la pre­
paración de alimentos, y su posterior clausura, 
muy cercana en el tiempo, ya que o no dio tiem­
po a que se reprodujeran fenómenos de colmata­
do natural debido a la meteorización (fosas 11 y 
12), o las evidencias de este tipo de acciones son 
de poca entidad (fosas 10, 16 y 36). 
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El proceso de formación de los sedimentos 
analizados en nuestro yacimiento no permite, 
pues, un análisis diacrónico. Los depósitos que 
rellenan las fosas tampoco son estrictamente 
simultáneos y ha de suponerse un intervalo de 
tiempo para la clausura definitiva de las fosas, 
que en cualquier caso relacionamos con la ocu­
pación del lugar por una comunidad de la fase 
Protocogotas. 

6. Entorno local de la Gravera de Puente Viejo 

La obtención de información paleoecológica 
en depósitos arqueológicos de origen antrópico 
ofrece una imagen sesgada del entorno local y 
regional en que han de integrarse estos resulta­
dos. La presencia de polen en los sedimentos 
analizados depende de factores de deposición 
estocásticos. Sería necesario calibrar la informa­
ción obtenida en depósitos arqueológicos, que 
suelen reflejar entornos lógicamente muy antro-
pizados, con los datos procedentes de depósitos 
naturales cercanos. Como en nuestro caso ello 
no ha sido posible, debido a las especiales limi­
taciones de este trabajo, debemos recurrir a la 
información arqueológica territorial, para tratar 
de argumentar un modelo de paisaje que pueda 
dar cuenta positivamente de los resultados pali-
nológicos obtenidos. 

Una mirada al marco geográfico local inserta 
la Gravera de Puente Viejo en una significativa 
concentración de evidencias que corresponden a 
momentos consecutivos del IIo milenio AC en 
torno al tramo medio del río Adaja6, en un 
núcleo de 6 km de diámetro máximo (Fig. 2). 

Así, citados por orden cronocultural, en El 
Castillo de Cardeñosa (Fig. 2, n.° 4) las antiguas 
excavaciones de Cabré en los años treinta (Naran­
jo, 1984) junto a una breve campaña de 1986 
(Blázquez y García-Gelabert, 1989) dieron a 

6 Algunos de estos yacimientos son bien conoci­
dos por la bibliografía (vide infra), otros son inéditos, y 
su inclusión aquí se basa en el estudio sobre el material 
arqueológico depositado en el Museo de Ávila e incor­
porado al Trabajo de Grado inédito de uno de nosotros 
(A. B. G.) titulado Estudio arqueológico del final de la 
Prehistoria reciente en un sector del Sur de la Cuenca del 
Duero: el Valle Ambles y la Morana ca. 1800-300 AC. 
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conocer un asentamiento de claro carácter domés­
tico adscrito al final del Bronce Antiguo regional 
o grupo arqueográfico Parpantique. 

La fase inicial de Cogotas I en torno a este 
tramo del río Adaja está bien documentada al 
menos en la Gravera de Puente Viejo (Fig. 2, n.° 
3), y existen indicios menos firmes de este 
momento en los yacimientos de La Viña de la 
Pared (Fig. 2, n.° 2) y San Cristóbal (Fig. 2, n.° 
5), en Mingorría, referenciados únicamente a tra­
vés de parcos materiales de superficie, aunque 
algunas noticias parecen confirmar que se trata 
de campos de hoyos. 

Del yacimiento de Las Cogotas (Fig. 2, n.° 
6), Juan Cabré (1929: 229-245, 1930: 41-45, 
láms. XIV-XXI) dio a conocer algunas cerámicas 
decoradas procedentes de sus excavaciones en el 
castro que, según lo que actualmente sabemos, 
pueden corresponder a dos momentos, tanto 
a la fase más antigua del estilo Cogotas I, esto es a 
Protocogotas, con un conjunto de las típicas pro­
ducciones incisas, como a un momento del 
Bronce Final, de Cogotas I Avanzado. Ello se ha 
interpretado como una prolongada ocupación 
del lugar (Delibes, 1998: 70). A momentos avan­
zados de la tradición alfarera Cogotas I, en la 
segunda mitad del IIo milenio AC, corresponden 
también las extensas áreas de dispersión de mate­
rial arqueológico de El Sotanillo y Campo Mayor 
(Fig. 2, n.° 1), que suman unas 8 ha, situadas 
aguas abajo del río Adaja, y en una posición 
topográfica similar al emplazamiento de la Gra­
vera de Puente Viejo. 

Esta serie de indicios sugieren un continuado 
interés por este tramo del río Adaja, que perma­
nece ocupado mediante asentamientos de cierta 
entidad al menos desde finales del IIIer milenio 
AC -tomando las fechas calibradas del grupo Par­
pantique— y a lo largo de todo el IIo milenio AC. 
Los grupos humanos que se establecieron aquí, y 
que conformaron los característicos campos de 
hoyos, según se detecta arqueológicamente, se 
organizaron en contextos domésticos con una 
permanencia plurianual, donde las prácticas agra­
rias no harían necesaria la movilidad y la itine-
rancia estacional en el paisaje (Bellido, 1996; 
Díaz-del-Río, 1997: 170), según ponen de mani­
fiesto los análisis paleoecológicos que expondre­
mos seguidamente. 
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7. Material y métodos 

El análisis polínico se ha realizado sobre 6 
muestras de tierra del relleno de 5 fosas del sec­
tor más oriental del área intervenida en 1989, 
las numeradas como 10, 11, 12 (en ésta se estu­
diaron dos muestras de las cotas —0,2 y —0,4 m), 
16 y 36 (Fig. 3). Estos elementos interfaciales y 
los depósitos que los rellenan se caracterizan en 
la Tabla 1. 

Las muestras fueron tratadas químicamente 
utilizando la metodología clásica para yacimientos 
arqueológicos propuesta por Girard y Renault-
Miskovsky (1969) con concentración del polen 
mediante flotación en licor denso de Thoulet, 
adaptando las modificaciones expuestas por Goeury 
y de Beaulieu (1979) y Burjachs (1990). 

La determinación de los tipos polínicos se 
realizó básicamente de acuerdo a Valdés et al. 
(1987), Moore et al. (1991) y Reille (1992, 
1995). Los microfósiles no polínicos fueron iden­
tificados siguiendo la tipología numérica estable­
cida para cada uno de ellos por la Escuela del Dr. 
Β. van Geel de la Universidad de Amsterdam 
(Holanda) así como a partir de un trabajo previo 
de uno de nosotros (López Sáez et al, 1998). 

El espectro polínico de cada muestra (Fig. 4) 
ha sido establecido a partir de la contabilización 
como término medio de alrededor de 200 póle­
nes, que constituye la suma base polínica (S.B.P). 
Una suma de base así definida junto al recuento 
mínimo de 20 taxones permiten un estudio esta­
dísticamente fiable (McAndrews y King, 1976; 
Janssen, 1981; Sánchez Goñi, 1993). Los valores 
relativos de los taxones, tanto arbóreos/arbustivos 
(AP) como no arbóreos (NAP), se han obtenido a 
partir de la suma de los valores absolutos de cada 
uno de ellos y vienen referidos a la suma base polí­
nica. De ella se han excluido los pólenes de espe­
cies hidro-higrófitas, las esporas de criptógamas, 
los pólenes indeterminados y los microfósiles no 
polínicos, así como Cichorioideae, en las secuen­
cias de yacimentos arqueológicos, de acuerdo a su 
hipotética sobrerrepresentación por su carácter 
zoófilo (Bottema, 1975; Carrión, 1992). La elimi­
nación de Cichorioideae de la suma base polínica 
obvia cualquier tipo de sesgo que pudiera aparecer 
en los espectros polínicos como consecuencia de 
la existencia de un ambiente antropizado. 
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FlG. 4. Diagrama palinológico de la Gravera de Puente Viejo. 

Además del diagrama polínico tradi­
cional (Fig. 4), hemos elaborado un grá­
fico de sectores sintético (Fig. 5) a partir 
de los valores porcentuales promedios de 
las 6 muestras estudiadas, que queda 
referido a las principales unidades paisa­
jísticas descritas en la zona de estudio 
mediante el análisis paleopalinológico. 

8. Resultados y discusión 

Los espectros polínicos de las 6 
muestras de sedimento recogidas en las 
estructuras siliformes resultan significati­
vamente concordantes, lo que nos per­
mite su interpretación integrada (Fig. 5) 
y refleja elementos presentes en el paleo-
paisaje del entorno del yacimiento a esca­
las local y regional, durante los contextos 
de amortización de las fosas. 

El polen arbóreo-arbustivo (AP) no 
alcanza el 15% del total (8-13%) (Fig. 
4), indicando con toda probabilidad un 
paisaje sumamente deforestado y abierto, 
donde la vegetación arbórea y arbustiva 
apenas aparece representada. Dentro de 
ésta cabe reseñarse la presencia de abedul 
(Betula) y olmo (Ulmus) con porcentajes 
no superiores al 2%, reflejando el carác­
ter relicto de estos taxones, posiblemente 
en el seno de ciertas formaciones riparias 
junto al río Adaja, donde encontrarían 
refugio. La presencia de abedul es cons­
tante en todas las muestras mientras que 
el olmo sólo aparece en la muestra anali­
zada de la fosa 11. 

Los pinares montanos {Pinus sylves-
tris tipo), por su parte, sólo aparecen 
representados también en la muestra 
correspondiente a la fosa 11, y en valo­
res ínfimos (ca. 1%), lo que nos llevaría 
a pensar en una lejanía notable de este 
tipo de formaciones en el entorno regio­
nal. De hecho, los pinares montanos más 
cercanos se sitúan al oeste de la zona de 
estudio en la Sierra de Ávila y Las Para­
meras (Fig. 1) a unos 20-25 km de dis­
tancia, por lo que de acuerdo a los datos 
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FlG. 5. Gráfico de sectores con valores porcentuales promedio de las unidades de paisaje de la Gravera de Puente Viejo. 

de lluvia polínica actual de la zona de estudio 
(Dorado y Ruiz Zapata, 1994) cabría esperarse 
una mayor representación de este tipo de bosques 
en los espectros polínicos de las muestras de la 
Gravera de Puente Viejo. Estos hechos llevan a 
plantearnos que en la primera mitad del IIo mi­
lenio AC, al menos en la Sierra de Ávila y posi­
blemente también en la zona oriental de Las 
Parameras, los pinares montanos tendrían poca 
importancia en el paisaje, lo cual habría incidido 
en la deposición polínica de tales palinomorfos res­
pecto al yacimiento arqueológico aquí considera­
do. Más aún, estos pinos sólo aparecen en la 
muestra correspondiente a la fosa 11, frente a su 
total ausencia en las demás, lo mismo que el olmo, 
por lo que bien su presencia es ciertamente espo­
rádica en base a lo antes dicho, o bien puede 
existir algún condicionante de tipo tafonómico o 
de la dispersión del polen de este taxón, que 
haya permitido su presencia - junto al o lmo- en 
la muestra de esta fosa 11 y no en las demás. 

Más significativo aún es el hecho de que en 
ninguna de las muestras estudiadas hayan podido 
identificarse palinomorfos correspondientes a las 
dos especies que caracterizan la vegetación poten­
cial actual de la zona de estudio, la encina (Quer-
cus ilex subsp. ballota) y el enebro (Juniperus 
oxycedrus). Estos hechos corroboran lo antes dicho 
para el pinar, en el sentido de poder afirmar que 
el paisaje en torno a la Gravera de Puente Viejo 
durante el contexto de clausura de las fosas estu­
diadas estuviese ya completamente alterado, con 
un grado de deforestación muy alto, de tal mane­
ra que todo vestigio del encinar carpetano hubiera 
desaparecido por completo del territorio. No pose­
emos dato alguno sobre muestras de polen de 
momentos previos al estadio Protocogotas en este 
mismo yacimiento ni en otros del entorno local, 
por lo que lo antes afirmado resta como una hipó­
tesis, que de momento ha sido confirmada en 
estudios de esta misma índole en turberas del 
Valle Ambles (Dorado y Ruiz Zapata, 1994). 
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En cambio, sí aparece representado Quercus 
pyrenaica tipo en las seis muestras, con porcenta­
jes que oscilan entre el 4 y el 9% (Fig. 4), siendo 
testigo del mantenimiento de bosques caducifo-
lios en los piedemontes cercanos a las estribacio­
nes montañosas de la Sierra de Ávila, Las 
Parameras e incluso de la Sierra de Ojos Albos, 
en las cuales cabría esperarse cierto desarrollo de 
robledales de melojos supramediterráneos, sobre 
suelos silíceos, pertenecientes a la asociación 
Luzulo forsteri-Quercetum pyrenaicae, que repre­
senta la vegetación potencial de estos medios en 
la actualidad (Rivas Martínez, 1975, 1987), aun 
estando en franco declive y habiendo desapareci­
do en algunas de las zonas antes comentadas. 

Como hemos indicado arriba, se detecta 
arqueológicamente un poblamiento prehistórico 
prolongado y de entidad en el tramo medio del 
río Adaja que puede explicar la desaparición 
del encinar carpetano con enebros del paisaje que 
rodea a estos núcleos habitacionales, y que per­
mite entender la deforestación como fruto de 
siglos de prácticas agroforestales, de aclarado 
agrícola del bosque y de adehesamiento de las 
formaciones de quercíneas perennifolias, que han 
convertido aquel medio en un paisaje agrario, de 
marcado carácter antropozoógeno. 

Entre el AP, sin embargo, el palinomorfo 
más significativo de los identificados es Olea 
europaea, que aparece en todas las muestras con 
porcentajes que oscilan entre 0,5-3,2% (Fig. 4). 
Desde el punto de vista de la morfología políni­
ca resulta del todo imposible separar al acebu-
che (Olea europaea var. sylvestris) del olivo 
cultivado (Olea europaea var. europaea). Lo más 
probable es que estos porcentajes de Olea euro­
paea obedezcan a la existencia de pequeños 
reductos relictos de acebuche u olivo silvestre, 
que quedarían refugiados en zonas especialmen­
te protegidas, tales como encajonamientos de 
ríos, exposiciones favorables y soleadas, y zonas 
pedregosas, donde el clima no fuera tan riguro­
so y más estable. De hecho, en el Valle Ambles, 
Dorado y Ruiz Zapata (1994) ponen de mani­
fiesto la aparición de Olea a lo largo del Subbo-
real, en fechas concordantes a la cronología 
supuesta para la Gravera de Puente Viejo, por 
lo que nuestros datos no vienen sino a corroborar 
esa situación de enclaves refugio para el acebuche 
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durante el IIo milenio AC en el piedemonte sep­
tentrional de la Sierra de Ávila. 

Entre la flora herbácea (NAP) el hecho más 
importante es la presencia de polen de Cerealia 
(4% en la fosa 11, 0,6% en la fosa 36), en por­
centajes tales (al menos para la fosa 11) que nos 
llevan a afirmar la existencia de cultivos cerealís-
ticos en el entorno inmediato al yacimiento 
(Diot, 1992). El hecho de que el cereal aparezca 
sólo de manera afortunada para suponer su cul­
tivo en la muestra de la fosa 11, que no en el 
resto, y que precisamente esa misma muestra ya 
haya demostrado ciertas diferencias respecto a las 
demás -tales como presencia de pino y o lmo- , 
nos lleva a plantear la existencia de algún tipo 
de injerencia tafonómica en la deposición de la 
muestra palinológica estudiada en la fosa 11. 

La importancia de la cerealicultura en el 
modelo paleoeconómico de estas comunidades 
se ve así ratificado de forma empírica, ayudando 
a entender la frecuente presencia en este tipo de 
yacimientos de molinos de mano barquiformes 
de granito, dientes de hoz de sílex o cuarcita, y 
la propia evidencia de amplias áreas con nume­
rosas fosas polifuncionales, que en muchos casos 
pueden interpretarse como extensos espacios de 
almacenamiento colectivo de productos agrarios, 
como campos de silos (Bellido, 1996; Delibes y 
Fernández Manzano, 2000; Díaz-del-Río, 2001). 

Los cereales, debido a su autogamia, produ­
cen una cantidad muy limitada de granos de 
polen y, además, éstos tienen un tamaño medio 
relativamente alto (ca. 50-60 mieras), lo que 
limita no sólo su dispersión sino, igualmente, 
su aparición y representación porcentual en los 
diagramas polínicos (Moore et al., 1991; Diot, 
1992). De hecho, la ausencia de polen de cere­
al, en ciertos diagramas arqueopalinológicos, no 
es suficiente argumento para afirmar la inexis­
tencia de actividades agrícolas en un determina­
do yacimiento, sino que efectivamente puede 
que éstas no existieran o, que no pudieron docu­
mentarse palinológicamente por la lejanía de los 
campos de cultivo respecto a las muestras de polen 
estudiadas. 

De esta forma, al menos las fosas 11 y 36, 
permanecieron abiertas y fueron afectadas por la 
polinización de los cereales probablemente culti­
vados en la cercana vega húmeda que cierra el 
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yacimiento por el este (Fig. 3). Si la deposición 
del polen de Cerealia ocurriera como consecuen­
cia de la manipulación del cereal tras la cosecha, 
se esperaría documentar porcentajes muchísimo 
más altos (Robinson y Hubbard, 1977), por lo 
que podemos afirmar que la presencia de polen 
de cereal en las fosas 11 y 36 pudo obedecer a 
una deposición natural mediante la lluvia políni­
ca. Mientras que para la fosa 11 los porcentajes 
de polen de cereal detectados (4%) nos permi­
ten admitir un cultivo cercano a dicha fosa, no 
ocurre lo mismo respecto a la fosa 36, en la cual 
el 0,6% de polen de cereal detectado podría 
corresponder a la llegada de polen de cereal 
desde los posibles campos cultivados cercanos a 
la fosa 11. 

Entre el resto de palinomorfos herbáceos 
dominan sobre todo las Gramineae (32-54%), así 
como otros ruderales de carácter nitrófilo y ori­
gen antrópico (Behre, 1981) tales como Boragi-
naceae (3%), Cardueae (3-6%), Rumex acetosa 
tipo (2-4%), Rumex acetosella tipo (1-3%) y fun­
damentalmente Cichorioideae (44-72% con res­
pecto a la S.B.P.) (Fig. 4). Este conjunto de 
palinomorfos reflejaría la existencia de un paisaje 
muy abierto, dominado por las formaciones her­
báceas de forma mayoritaria, y entre éstas las 
mejor representadas serían las amplias praderas 
de gramíneas y en menor medida pastizales nitró-
filos en las zonas más ruderalizadas y general­
mente más visitadas por el hombre, donde la 
influencia antrópica sería más manifiesta. Las 
zonas aclaradas que mantuvieran cierto carácter 
forestal, aun a expensas de la ausencia de una 
cobertura arbórea-arbustiva, se poblarían posible­
mente con un dosel de heléchos águila (Pteridium 
aquilinum), palinomorfo presente en todas las 
muestras estudiadas aunque en bajos porcentajes 
(1-3%), lo que redundaría en lo antes dicho al 
respecto de la ausencia de zonas forestadas de 
encinar en los aledaños del yacimiento. La espe­
cial abundancia de Sedum tipo {ca. 3,5-5%) en 
los espectros polínicos se debe fundamentalmente 
a la naturaleza granítica de la zona de estudio, 
donde este palinomorfo rupícola prosperaría fácil­
mente tanto en berrocales como en litosuelos. 
Precisamente, la preponderancia de Sedum tipo 
nos demuestra la existencia de un suelo cierta­
mente pedregoso, en el que perfectamente podría 
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haber prosperado el acebuche tal y como antes se 
comentó. 

Otros palinomorfos herbáceos de importancia 
en el análisis arqueopalinológico de la Gravera de 
Puente Viejo son Artemisia y Chenopodiaceae/ 
Amaranthaceae, cuya presencia atestiguaría un 
clima relativamente seco y térmico durante la 
época tratada en torno al yacimiento. Artemisia 
está presente en todas las muestras, con un máxi­
mo cercano al 5% en la fosa 12 (a 0,4 m de pro­
fundidad), situándose en el extremo nororiental 
del área intervenida (Fig. 3). Chenopodiaceae/ 
Amaranthaceae, por su parte, alcanza casi el 13% 
en las muestras procedentes de las fosas 10, 11, 
12 y 36. El porcentaje de ambos palinomorfos 
en las citadas estructuras siliformes es relativa­
mente alto, lo que corroboraría un clima seco y 
térmico bien delimitado, y sería indicio de zonas 
abiertas de pastizal xérico, no influenciadas direc­
tamente por actividades antrópicas. 

Posiblemente, la abundancia de amerospo-
ras (13-31%) deba su origen también a ese clima 
seco antes comentado, lo mismo que la de Fleos-
pora sp. (tipo 3B) en la fosa 10, ya que éste se 
trata de un palinomorfo no polínico relacionado 
generalmente con fases de sequedad en ambien­
tes húmedos (Van Geei, 1978). De hecho, la 
presencia de Filicales monoletes es apenas pun­
tual en la fosa 10, indicando no sólo un medio 
muy abierto y escasamente forestal como antes 
se comentó, sino un clima nada húmedo donde 
la mayoría de pteridófitos no podrían sobrevivir. 

Un conjunto de palinomorfos identificados en 
las muestras de la Gravera de Puente Viejo ponen 
de manifiesto la existencia de actividades de ori­
gen antrópico relacionadas con la ganadería, ya 
que bien se trata de palinomorfos favorecidos por 
la presencia de ganado en el medio y el aporte de 
nitratos por éste, caso de Plantago hnceolata tipo 
(1-5%), Urtica dioica tipo (2-10%) y Chenopo-
diaceae/Amaranthaceae (6-13%) (Behre, 1981; 
Galop, 1998), o bien de esporas fúngicas de espe­
cies coprófilas como el tipo 55 que alcanza el 6% 
(Van Geel, 1978; Van Geel et ai, 1981; López 
Sáez et al., 2000). Mientras que polen de cereal 
sólo se ha identificado en dos muestras, aquellos 
palinomorfos indicadores de actividades de pasto­
reo y manejo de ganado -especialmente el tipo 
55— aparecen en todas ellas. 
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La información arqueozoológica disponible 
tanto para la Gravera de Puente Viejo como para 
alguno de los asentamientos localizados en su 
entorno inmediato, viene a completar la inter­
pretación paleoeconómica que aquí se esboza 
para las comunidades que se desenvolvieron en 
este tramo del río Adaja a principios del IIo mile­
nio AC. En el caso del citado asentamiento de 
El Castillo (Cardeñosa) (Fig. 2, n.° 4), se han 
realizado estudios de la fauna encontrada en las 
excavaciones de los años 80 en este sitio adscrito 
al grupo Parpantique. Pese a no publicarse resul­
tado cuantitativo alguno, se indica el predomi­
nio de fauna salvaje sobre la doméstica (Blázquez 
y García-Gelabert, 1989: 310), como situación 
de contrapunto en un momento previo al esta­
dio Protocogotas y a 4,5 km de distancia de la 
Gravera de Puente Viejo. 

Los análisis del registro faunístico obtenido 
en las intervenciones de 19847 y 19898 en la 
Gravera de Puente Viejo pueden ser tomados 
aquí como muéstreos sobre el patrón de deposi­
ción de restos óseos. En el primer registro el NR 
total es de 296, y el NRI se reduce a 63, con 
una distribución de 34 Bos taurus (53,9% del 
NRI total), 25 Ovis ariesICapra hircus (39,6%) y 
2 Sus (3,1%); siendo meramente testimonial la 
fauna salvaje, Cervus elaphus y Oryctolagus cuni-
culus (1,5% ambos). Debido a la corta edad de 
sacrificio de los bóvidos, puede indicarse un 
aprovechamiento cárnico de los mismos (Delibes, 
1998: 81), aunque el N R es demasiado exiguo. 

Para la segunda muestra de fauna obtenida, 
se propone una mayor representación de los ovi-
cápridos. La estimación se realizó sobre un N R 
total de 565, de los cuales 402 son indetermina­
bles, dado su alto grado de fragmentación. El 
NRI mayoritario es de Capra sp. con 86 ejem­
plares, seguido de bóvido con 37 (Bos taurus), y 
9 ejemplares de suidos (Sus scropha) y cánidos 
muy de lejos, Canis sp. 5 restos, con algo de 

7 Bellver Garrido, J. A. (1988): Zorita de los Moli­
nos. Informe faunístico. Manuscrito inédito depositado 
en el Museo de Ávila. 

8 Jiménez Fuentes, E. y Martín de Jesús, S. 
(1989): Sobre la fauna de las excavaciones en fosas no 
sepulcrales de Mingorría (Avila). Informe inédito. Sala­
manca. 

fauna salvaje, como la liebre (Lepus timidus NRI 
11), y presencia testimonial en la fosa 4 de meji­
llón de río ( Unió sp.) que informa sobre activi­
dades de recolección en los entornos ripícolas 
(olmedas) del río Adaja cuya existencia docu­
menta el polen. 

En ambos casos las muestras arqueozoológi-
cas resultan poco significativas, aunque ponen 
de manifiesto la presencia tanto de una ganade­
ría de ovicápridos, poco exigente en cuanto a 
pastos, que podría ramonear perfectamente en 
las formaciones vegetales de herbáceas y arbustos 
detectadas por el polen, como una cabana de 
bóvidos, que precisa de mejores pastos, como las 
olmedas y los pastos húmedos que las riberas del 
Adaja ofrecerían. 

Las esporas de origen fúngico de Chaeto-
mium sp. (tipo 7A) reflejarían la ocurrencia de 
fenómenos que implicarían la existencia de fuego 
posiblemente a nivel local (fuego de hogares) o 
procesos de aclarado del medio con este elemen­
to previamente al cultivo de cereal (López Sáez 
et al., 1998, 2000). De hecho, la concentración 
de carbones es relativamente elevada en la mayo­
ría de muestras estudiadas (Fig. 4), sobre todo 
en la fosa 11 (ca. 800 χ 103 fragmentos/cm3), la 
misma donde el cereal alcanza su máximo por­
centual. La ausencia del tipo 172 corroboraría 
que se trata de un fenómeno de carácter muy 
local que no regional (López Sáez et ai, 1998). 
Por su parte, Glomus cf. fasciculatum (tipo 207) 
daría cuenta de la existencia de procesos erosivos 
en el medio de sedimentación que podríamos 
poner en relación, precisamente, con los proce­
sos de quema y roturación previos a la instala­
ción de cultivos (López Sáez et al, 2000). 

Dos palinomorfos no polínicos de cierta 
importancia, que aparecen representados en los 
espectros polínicos de la Gravera de Puente 
Viejo, son Pediastrum boryanum (6%) y el tipo 
181 (hasta 9%), cuya presencia sería indicativa 
de la existencia de zonas de mayor humedad edá-
fica en el seno de los pastizales, bajo condiciones 
de cierta eutrofización (López Sáez et al., 1998, 
2000). Su importancia radica precisamente en 
poder delimitar la existencia, en el entorno del 
yacimiento, de estas zonas de pastizales húme­
dos, que posiblemente corresponderían al lugar 
más adecuado para actividades como la instalación 
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de cultivos cerealísticos y el apacentamiento de 
la cabana vacuna, que precisa de unos pastos más 
exigentes que el ganado ovicaprino. Estos pasti­
zales húmedos se poblarían de ciertas Umbelli-
ferae, Liliaceae, Musci (6%), etc. La presencia de 
mayor porcentaje de Ulmus en la fosa 11 puede 
ser indicativa de la presencia cercana del bosque 
ripario u olmeda, con mayor humedad edáfica, 
y por tanto una zona potencialmente más apta 
para desarrollar las citadas actividades agrarias. 
Este hecho se ve ratificado localmente por la 
actual presencia de la vega seca de un arroyuelo 
que delimita el yacimiento por el lado oriental. 

9· Conclusiones 

Los espectros polínicos de las seis muestras 
estudiadas (Fig. 4) son ciertamente concordan­
tes, lo que nos permite suponer unos procesos 
de deposición del sedimento y una exposición de 
las estructuras siliformes a la lluvia polínica muy 
homogénea. No obstante, no debemos obviar 
factores inherentes a la formación del registro 
palinológico, difíciles de controlar, que hubieran 
podido alterar el proceso natural de sedimenta­
ción de la lluvia polínica, aportando, por lo 
tanto, elementos de discusión de índole tafonó-
mica difícilmente abordables tras la desmantela-
ción del yacimiento. 

La evidente similitud de los datos aportados 
nos permite admitir la escasa incidencia de las 
alteraciones post-deposicionales, o de otro tipo de 
factores de índole tafonómica que pudieran haber 
intervenido, de tal manera que los espectros polí­
nicos resultantes hubieran sido completamente 
diferentes entre ellos. La consideración de la infor­
mación arqueológica disponible nos ha permitido 
proponer que en la formación de los sedimentos 
analizados intervinieron procesos relativamente 
rápidos aunque no simultáneos de colmatación 
tanto antrópica como fruto de la meteorización, y 
que el registro arqueobotánico considerado no 
informa del contexto de uso de las fosas, sino que 
ofrece información sincrónica sobre la coyuntura 
de amortización de los hoyos. Ello permite una 
interpretación paleoecológica, paleoeconómica y 
paleoclimática de los espectros obtenidos. 

comunidad agraria en el borde de la Cuenca del Duero... 

Los resultados derivados de la investigación 
palinológica se han llevado a cabo siguiendo 
todos los parámetros de certidumbre estadística 
relativos a este tipo de análisis, como son la 
diversidad taxonómica, la coherencia interna y 
externa de los espectros polínicos, y la exclusión 
de la suma base polínica de palinomorfos cuya 
representación porcentual podría venir determi­
nada por las actividades humanas. De esta forma 
se ha considerado también la presencia de polen 
residual y se ha tratado de discriminar su inci­
dencia en el espectro palinológico. 

Nuestra investigación nos ha permitido, bajo 
parámetros estadísticos completamente fiables y 
con un modelo de muestreo adecuado, propo­
ner un modelo del paleopaisaje y las bases paleo-
económicas de una comunidad prehistórica en 
un intervalo relativamente corto, delimitado por 
el periodo de sedimentación de las muestras 
palinológicas intervenidas, a principios del IIo 

milenio AC. No disponemos de información 
respecto a momentos previos o posteriores al 
marco cronológico aquí recogido, aunque éstos, 
en todo caso, pueden ser cotejados con análisis 
paleopalinológicos regionales procedentes de 
depósitos naturales. 

El análisis palinológico realizado sobre las seis 
muestras del yacimiento de la Gravera de Puente 
Viejo (Fig. 4) evidencia un estadio avanzado de 
deforestación del bosque potencial (encinar car-
petano), donde la vegetación arbórea queda redu­
cida a la presencia de melojares (6% promedio, 
Fig. 5) en los piedemontes más cercanos a la zona 
de estudio, así como a reductos relictos de ace-
buche (2% promedio) en refugios biogeográficos 
especialmente protegidos. El clima, durante la 
ocupación y uso de este campo de hoyos, hubo 
de ser eminentemente térmico y seco, como lo 
atestigua el 13% de promedio con que aparecen 
los pastizales xerófilos (Fig. 5). Precisamente, la 
supervivencia o el desarrollo de las poblaciones 
silvestres de acebuche tuvo que venir favorecida 
por un paleoclima como el propuesto. 

Las prácticas paleoeconómicas de esta comu­
nidad agraria, dadas las posibilidades pascícolas, 
ripícolas, agrícolas y forestales del medio ambien­
te detectado en sus inmediaciones, se pudieron 
sustentar en la gestión integrada de los recursos 
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agrarios, con actividades tanto ganaderas (de ovi-
cápridos y bóvidos), como de cultivo estacional 
de cereal (hasta un 4% en la cercanía a las hojas de 
cultivo) mediante un posible aclarado previo con 
fuego. La presencia de polen de Cerealia en los 
rellenos de algunas de las estructuras siliformes, 
nos lleva a localizar hipotéticamente los campos 
de cultivo en la cercana vertiente oriental del 
campo de hoyos, donde se darían unas condicio­
nes de humedad edáfica idóneas (Fig. 3). 

En base a lo expuesto, el paisaje predomi­
nante en el entorno regional de la Gravera de 
Puente Viejo durante su intervalo de uso corres­
pondió a amplios pastizales vivaces de gramíneas 
con marcado carácter antropozoógeno (45,5% 
en Fig. 5), que constituyeron el alimento básico 
del ganado. Aquellas zonas visitadas por el gana­
do, de paso o estabulación, quedarían pobladas 
de una flora con carácter nitrófilo y origen zoó-
geno, rica en ortigas {Urtica dioica tipo) y en 
menor medida en llantenes (Plantago sp.), cuyo 
promedio es del 19% (Fig. 5). Por su parte los 
espacios domésticos, cercanos a estas fosas pero 
cuya situación concreta nos es imposible preci­
sar, y los aledaños más cercanos al yacimiento, 
verían prosperar formaciones nitrófilas de mar­
cado carácter antrópico, no relacionadas con la 
presencia de ganado ya comentada, cuyo por­
centaje medio sería del 10%. 

La documentación de estos entornos tan 
antropizados en las inmediaciones de yacimien­
tos de la Cuenca del Duero en la primera mitad 
del IIo milenio AC no es nueva. El paisaje detec­
tado en el entorno de otro asentamiento adscri­
to a Protocogotas en la zona del Alto Duero, en 
Los Tolmos de Caracena (Soria), indica también 
una notable deforestación y un generalizado pre­
dominio de herbáceas en su inmediatez (López 
García, 1984, 1985, 1986). 

Finalmente, queremos reseñar que a pesar del 
clima de tendencia xérica reinante, en el entorno 
del yacimiento se encontrarían algunas zonas de 
pastizales más húmedos ricos en comunidades 
higrófilas (juncales) cuyo valor medio no sería 
más que del 2%, el mismo aproximadamente que 
el del bosque ripario (2,1%, Fig. 5). Aunque estos 
promedios no sean muy altos sí son, en cambio, 
muy significativos, ya que podrían suponer que 
los pobladores de la Gravera de Puente Viejo 
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durante el periodo de ocupación podrían haberse 
establecido aquí por su claro interés por la tierra, 
al ser una zona de mayor humedad edáfica, con 
buenas posibilidades agrícolas y ganaderas. La 
cerealicultura, de hecho, ha quedado puesta de 
manifiesto, paralelamente a actividades de pasto­
reo que parecieron constituir la base paleoeconó-
mica de estos pobladores, ya que el paleopaisaje 
así lo atestigua con la dominancia fisionómica de 
pastizales de marcado carácter zoógeno (Fig. 5). 

La presencia de varios asentamientos perte­
necientes al IIo milenio AC en el tramo medio 
del río Adaja, inscritos en unas estrategias de 
ocupación del espacio que a nivel regional pre­
sentan significativas concentraciones, advierte 
del interés que esta zona pudo representar para 
las comunidades agrarias del final de la Prehis­
toria reciente. La utilización recurrente y conti­
nuada de entornos como el que nos concierne 
por parte de grupos humanos que comparten y 
perpetúan una serie de prácticas subsistenciales 
básicas, podría explicar la presencia de un paisa­
je como el que parecen mostrar los espectros 
paleopalinológicos. A efectos históricos este tipo 
de paisajes, altamente modificados, que impli­
can una sustancial inversión de trabajo en recur­
sos de rendimiento diferido y que son fruto de 
largos ciclos de prácticas agroforestales, han sido 
definidos para contextos coetáneos al que aquí 
tratamos como paisajes agrarios, modelados por 
comunidades campesinas (Díaz-del-Río, 2001). 

Si la interdisciplinariedad se considera una 
característica básica de los actuales programas de 
investigación, en la toma de datos paleobotáni-
cos, junto a la interpretación arqueológica de los 
depósitos muestreados resulta ineludible la con­
currencia de estudios sedimentológicos, tanto 
más en contextos tan problemáticos como el que 
nos ha ocupado aquí. 

Del progresivo y previsible aumento de inter­
venciones en campos de hoyos de la Meseta se 
podrá beneficiar la Arqueología prehistórica, 
aspirando a plantear cuestiones de tipo paleo-
económico y paleoecológico, si en su diseño se 
trata de integrar el muestreo sistemático arqueo-
botánico dentro de la problemática arqueológica, 
de modo que se llegue a contar con indicios esta­
dísticamente significativos sobre paleopaisajes y 
paleoclimas. 
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